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“Nadie puede tocar la Cruz de Jesús sin dejar en 
ella algo de sí mismo y sin llevar consigo algo de 
la cruz de Jesús a la propia vida”  Papa Francisco.
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Ambientación

Jesús les dijo: “Síganme y yo los haré pescadores de hombres”. Na-
die puede realmente llamarse a sí mismo un discípulo de Jesús si no 
está dispuesto a obedecerlo y renunciar. Cuando Jesús llamó a sus 
primeros discípulos, simplemente dijo: “Vengan conmigo y los haré 
pescadores de hombres” (Mc 1,17).

El ser seguidor de Jesús no es cargar una cruz, pues, ser cristiano es 
responder al “sígueme” al llamado de Jesús; es caminar todos los días 
junto a Él. El renunciar no es tener una vida sencilla o fácil, el renun-
ciar es tener una vida donde está Cristo. Cristo no me promete una 
vida sin renuncia sino me promete una vida con Él. De mí depende 
cargar una cruz con Cristo o sin Cristo y seguirle amándole.

Junto con Jesús iba un gran gentío, y Él, dándose 
vuelta, les dijo: Cualquiera que venga a mí y no me 
ame más que a su padre y a su madre, a su mujer y 
a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta a su 
propia vida, no puede ser mi discípulo. El que no car-
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ga con su Cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo. 
¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre, no se 
sienta primero a calcular los gastos, para ver si tiene 
con qué terminarla? No sea que, una vez puestos los 
cimientos, no pueda acabar y todos los que lo vean se 
rían de él, diciendo: Éste comenzó a edificar y no pudo 
terminar. ¿Y qué rey, cuando sale en campaña contra 
otro, no se sienta antes a considerar si con diez mil 
hombres puede enfrentar al que viene contra él con 
veinte mil? Por el contrario, mientras el otro rey está 
todavía lejos, envía una embajada para negociar la 
paz. De la misma manera, cualquiera de ustedes que 
no renuncie a todo lo que posee no puede ser mi discí-
pulo” (Lc 14,25-33).

¿Si nos preguntamos que es la cruz? Simplemente expresamos: Dos 
palos, uno a través del otro, en ángulo recto, sobre los cuales los anti-
guos mataban a los malhechores y sobre los cuales sufrió Jesucristo. 
Instrumento de tortura formado por dos palos, uno trasversal al otro, 
en forma de T, utilizado en el oriente semítico y adoptado por los ro-
manos. Jesucristo murió en una cruz, por lo que se convirtió, desde 
el siglo IV, en el principal símbolo religioso cristiano, objeto de culto 
privado y público.

En un poema de, santa Teresa de Ávila, en la cruz está la vida, halla-
mos estas palabras: “En la cruz esta la vida y el consuelo, y ella sola 
es el camino para el cielo”. Sin duda, que la cruz es algo real, algo 
que cuesta y pesa. Al mismo Cristo le pesó y se cayó, pero siguió 
caminando porque Él no miraba la cruz, Él caminaba mirándonos, 
caminaba amándonos y renunciando. Así convendría cargar mi cruz, 
mirándole, amándole y renunciando.

Cada altar tiene su cruz. “Con la cruz, Jesús se une a todas las perso-
nas que sufren hambre, en un mundo que, por otro lado, se permite 
el lujo de tirar cada día toneladas de alimentos”, dice el Papa Francis-
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co. A muchos nos da miedo la idea de tener que cargar con una cruz, 
esto es algo natural, a nadie le gusta tener dolor o sufrir por algo. La 
gente siempre pregunta ¿por qué para ser cristiano hay que cargar 
con una cruz y renunciar? ¿Si Dios es bueno por qué nos pide eso?

No hemos de confundir la cruz con cualquier desgracia, contrariedad 
o malestar que encontramos en la vida. La cruz da miedo. Pero seguir 
a Jesús significa inevitable aceptar la cruz que se presenta a cada 
cristiano. Para llegar a Dios, Cristo es el camino; pero Cristo está en 
la cruz, y para subir a la cruz hay que tener el corazón libre, desasido 
de las cosas de la tierra.

Algunos puntos fundamentales sobre esta reflexión teológica, bíblica 
y pastoral, son los siguientes:

1.	 Tomar la cruz

2.	 El camino del discípulo

3.	 Dios sigue llamando
a. Características del discípulo
b. Renunciar a todo

4.	 Aprender a renunciar

5.	 Acercándose, Jesús les habló

6.	 Siguiendo a Jesús
a. Comunidad fraterna
b. Comunidad levadura

7.	 Dios es nuestro protector
a. Confianza en Dios ante el peligro
b. Oración del inocente perseguido

Pero ¿qué es la cruz para nosotros? Es nuestra pregunta. Sí, es el 
signo de los cristianos, es el símbolo de los cristianos. Y nosotros 
nos hacemos el signo de la cruz, pero no siempre lo hacemos bien, a 
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veces hacemos mal. Porque no tenemos esta fe en la cruz. “Todo es 
posible para el que cree” (Mc 9,23).

El discipulado es la verdadera identidad del cristiano, y será el dis-
cipulado lo que te dará la libertad. El discípulo es un hombre libre 
porque permanece en el Señor. Y, permanecer en el Señor, ¿qué sig-
nifica?: Dejarse guiar por el Espíritu Santo, dice el Papa Francisco.

1. Tomar la cruz
El Papa Francisco afirmó que todo cristiano está llamado al compro-
miso de ‘tomar la cruz’, con lo que participa con Cristo en la salva-
ción del mundo. Hemos reflexionado con los Evangelios que Jesús 
empieza a hablar de su Pasión y asegura a sus discípulos que deberá 
sufrir mucho por causa de los ancianos, los jefes de los sacerdotes 
y los maestros de la ley; que lo matarían y al tercer día resucitaría 
(Mt 16,21).

Pedro se rebela y le dice: –Dios no lo quiera, Señor; no te ocurrirá 
eso. A lo que Jesús le responde: –¡Ponte detrás de mí, Satanás! Eres 
para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son como los de 
Dios, sino como los de los hombres. 

Para Pedro y los otros discípulos, pero también para nosotros, la cruz 
es algo incómodo, la cruz es un escándalo, mientras que Jesús consi-
dera escándalo el huir de la cruz, que sería como eludir la voluntad del 
Padre, a la misión que Él le ha encomendado para nuestra salvación.

¿Cómo se entiende esto? ¡Nos sucede a todos! En los momentos de 
devoción, de fervor, de buena voluntad, de cercanía al prójimo, mira-
mos a Jesús y vamos adelante; pero en los momentos en los que viene 
la cruz, huimos.

En el camino del discípulo, al decir: –Si alguno quiere venir detrás 
de mí, que renuncie a sí mismo, cargue con su cruz, y me siga, Jesús 
muestra el verdadero camino del discípulo en dos actitudes: 
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1.	 Es renunciar a sí mismos, que no significa un cambio superficial, 
sino una conversión, una inversión de mentalidad y de valores.

2.	 La otra actitud es la de tomar la cruz, no se trata solo de soportar 
con paciencia las tribulaciones cotidianas, sino de llevar con fe y 
responsabilidad esa parte de cansancio, esa parte de sufrimiento 
que la lucha contra el mal conlleva. La vida de los cristianos es 
siempre una lucha. La Biblia dice que la vida del creyente es una 
milicia: luchar contra el espíritu malo, luchar contra el mal.

Con el significado de la cruz, tomar la cruz significa participar con 
Cristo en la salvación del mundo. Por ello, al portar una cruz o tenerla 
en casa, en la institución, los cristianos deben verla como un signo de 
su compromiso asumido, del deseo de servir con amor a los herma-
nos, especialmente a los más pequeños y frágiles.

Si queremos ser discípulos de Jesús, “es-
tamos llamados a imitarlo, gastando sin 
reservas nuestra vida por amor de Dios y 
del prójimo. Llevar la cruz como memo-
ria de que Dios se hizo hombre para sal-
varnos. La única salvación está en Cristo 
crucificado, porque sólo Él, como signifi-
caba la serpiente de bronce, ha sido capaz 
de tomar todo el veneno del pecado y nos 
ha curado.

Jesús dice a sus enemigos: “Cuando habrán levantado al Hijo del 
hombre, entonces conocerán. El que no mira la cruz, así, con fe, mo-
rirá en sus propios pecados, no recibirá aquella salvación”.

El discípulo permanece en el Señor. Sí, aquellos que permanecen en 
la Palabra de Jesús tienen la específica identidad cristiana, y ¿cuál 
es?: “Sois de verdad mis discípulos”. La identidad cristiana no es una 
carta de identidad que diga “yo soy cristiano”, no. La identidad cris-

1.
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tiana es el discipulado. “Tú, si permaneces en el Señor, en la palabra 
del Señor, en la vida del Señor, serás discípulo”.

El negarse a sí mismo, no es odiarse o mirarse con desprecio, sino 
apreciarse como verdadero hijo de Dios, pero no colocarse como 
único Dios como pretenden las modernas ideologías que colocan al 
hombre sobre todas las cosas, pero que acaban despreciando a los 
“otros hombres y mujeres” para afianzar el egoísmo.

El tomar la cruz, cargar la cruz, es asumir la misma misión de Jesús 
que obedece al Padre con alegría y plenitud pero que se llena de amor 
y entrega también a todos los hombres por quien se ha hecho carne.

El apóstol Pablo nos invita a seguir el camino de Jesús y a hacerlo 
todo sin quejas ni discusiones, para que podamos ser verdaderamen-
te hijos de Dios y brillar como antorchas en el mundo. Cuando Jesús 
pone muy claras sus condiciones está suponiendo que hay un cora-
zón que lo ama, de otro modo no se entienden renuncias estoicas y 
miserias humillantes.

2. El camino del discípulo
La enseñanza de Jesús es respuesta para la vida de los discípulos. El 
camino del discipulado está en su palabra. Alcanzamos experimentar 
seguridad y gozo cuando andamos por ese camino, incluso en tiem-
pos de peligro, tristeza e inseguridad.

El tiempo en el que vivimos es una época en que muchos se alarman 
por su sostén. Se preocupan por el futuro y dudan de su capacidad 
para resolver los desafíos con los que se enfrentan. Muchos han su-
frido adversidades y tristeza en su propia vida; anhelan saber cuál es 
el significado y el propósito de la vida. Viven momentos difíciles y no 
pueden encontrar solución a sus situaciones, pero lo más neurálgico 
es que hay fe en Dios, mantienen esos sueños vivos, comprenden que 
para lograr cualquier cosa se requiere fe y creer en sí mismos, visión, 
trabajo duro, determinación y dedicación. Se recuerda que todo es 
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posible para aquellos que creen o, como dice Voltaire: “La fe consiste 
en creer cuando está más allá del poder de la razón creer” y es posi-
ble para el que cree.

Hay necesidad de auténticos seguidores, de 
discípulos fieles y entregados al servicio del 
ser humano. ¿Qué es un discípulo? es un se-
guidor, uno que confía y cree en el maestro 
y sigue sus palabras y ejemplo, está llamado 
hacer siempre el bien. Por eso el maestro ha 
de guiar a su discípulo, con buenos pasos y 
con un corazón humano, pero lo que en ningún tiempo debe hacer 
es inculcarle ni sus experiencias ni sus interpretaciones. Por lo tanto, 
ser un discípulo es estar en una correspondencia. Es tener una rela-
ción íntima, instructiva e imitativa con el maestro.

En otras palabras, “sigan mi ejemplo como yo sigo el de Cristo” (1Co 
11,1) porque como sus discípulos, pertenecemos a Cristo. El discípulo 
de Jesús tiene ciertas características que son acordes con una rela-
ción con Jesús. ¿Cuáles son las cualidades de un discípulo de Cristo? 
¿Cuáles son los rasgos de aquellos que siguen y son llamados discí-
pulos de Cristo?

El término de discípulo se aplica comúnmente a uno que está apren-
diendo cualquier arte o ciencia bajo la enseñanza de uno distinguido 
por sus logros. En la Biblia, por ejemplo, decimos que es la persona 
que sigue las enseñanzas de un maestro. Los seguidores de Juan el 
Bautista son llamados discí¬pulos, en los Evangelios, Mt 9,14. En el 
Nuevo Testamento, este tí¬tulo se les da principalmente a los doce 
apóstoles, Mt 5,1; 8,23. Nadie puede realmente llamarse a sí mismo un 
discípulo de Jesús si no está dispuesto a obedecerlo.

En los Hechos de los apóstoles encontramos que los primeros segui-
dores de Jesucristo fueron llamados cristianos por primera vez cuan-
do el testimonio de la fe llegó a la ciudad de Antioquía (Hch 11,25). 
Aunque inicialmente fue un término de burla, los seguidores de Cris-



Con Cristo ¡Sí se puede!� 645

to pronto abrazaron la designación cristianos porque los identifica-
ba abierta y frescamente con Cristo. Pero antes de que el título de 
cristiano fuera ampliamente aceptado, ¿cómo eran llamados los pri-
meros seguidores de Cristo? Simplemente los llamaban “discípulos”. 
Discípulo era la referencia preferida para los creyentes.

El discípulo decide permanecer en la Palabra de Dios y hace de ella 
su cimiento de vida. También es aquel que oye la Palabra y la pone en 
práctica, la aplica y la vive. A su vez es aquel que construye sobre la 
piedra en vez de construir sobre la arena. El acto de permanecer es 
uno de constancia, no es esporádico ni intermitente. Es el discípulo 
de la gente y para la gente.

Durante sus años de ministerio público Je-
sús invirtió mucho tiempo de definir rotun-
damente como es un discípulo y como es su 
crecimiento. De forma intencional Cristo dio 
definiciones de lo que es un discípulo para 
marcar un camino de principios y una ruta 
clara a seguir para todos aquellos que res-
pondamos a su llamado. Es preciso que en su 
Evangelio describió algunas características 
del discípulo.

La vida del discípulo debe producir frutos de vida eterna en su carác-
ter, acciones, motivos, pensamientos y palabras. Su vida naturalmen-
te crece y crece porque Dios mora en él y lo transforma a su imagen 
y semejanza. Nuestros ojos se abren, nuestro entendimiento en Dios 
se aumenta, y la comprensión de su voluntad se hace tan clara que 
reconocemos que ella es lo mejor para nuestra vida.

El discípulo en su madurez es llamado a dar frutos, ayudar a su pró-
jimo a que llegue a ser con él un discípulo de Cristo. Solo uno que 
ha experimentado libertad pueda mostrarle el camino de libertad a 
otros. Solo uno que ha experimentado el poder de la gracia de Dios 
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puede contar cuán grande son las abundantes reservas de esa mara-
villosa gracia.

El camino para seguir a Jesús está abierto siempre para todos y ser 
sus discípulos, afortunadamente, el único paso en el sendero del dis-
cipulado emprende en el mismo lugar en donde nos hallamos. No 
tenemos que cumplir con ningún requisito para dar ese primer paso. 
No importa nuestra clase si somos ricos o pobres. No se nos exige 
tener muchos saberes, ser elocuentes ni doctos. No tenemos que ser 
perfectos ni hablar bien, ni siquiera tener buenos principios. Lo único 
que sabemos es que la vida está llena de felicidad y lágrimas; sé fuerte 
y ten fe.

El Apóstol Pablo, dice: 

¿Debería acaso llevar cartas de recomendación de 
ustedes o para ustedes, como hacen otros? Ustedes 
mismos son nuestra carta de recomendación; es una 
carta escrita en el interior de las personas, pero que 
todos pueden leer y entender. Nadie puede negar que 
ustedes son una carta de Cristo, de la que hemos sido 
instrumentos, escrita no con tinta, sino con el Espíri-
tu del Dios vivo; carta no grabada en tablas de piedra, 
sino en corazones humanos” (2Co 3,2-3).

3. Dios sigue llamando
Los discípulos siguieron a Jesús. Seguir a Jesús no significa que no 
tendremos tribulaciones. De hecho, muchísimos discípulos de Jesús 
han sufrido enormes persecuciones. El apóstol Pablo habla de esto, 
cuando dice: “Tres veces rogué al Señor que lo alejara de mí, pero me 
dijo: –Te basta mi gracia; mi mayor fuerza se manifiesta en la debili-
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dad. Mejor, pues, me preciaré de mis debilidades, para que me cubra 
la fuerza de Cristo” (2Co 12,8-9).

El ser discípulo de Cristo vislumbra un llamado de estar con Él y co-
nocerle, como también, seguirle, y hacer discípulos de otra gente. 
Igualmente, es prudente pedir una expansión del contexto de este 
compromiso. ¿Dónde cabe en su totalidad dentro del plan de Dios?

Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: –¿Qué 
buscáis? 

Ellos le contestaron: –Rabí (que significa Maestro), ¿dónde 
vives? 

Él les dijo: –Venid y lo veréis. 

Entonces fueron, y vieron dónde vivía y se quedaron con Él 
aquel día; serían las cuatro de la tarde. Andrés, hermano 
de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y si-
guieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y 
le dice: –Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo). 
Y lo llevó a Jesús. 

Jesús se le quedó mirando y le dijo: –Tú eres Simón, el hijo 
de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro)” 

(Jn 1,35-42).

Juan en su Evangelio estimula a reflexionar la vocación de los prime-
ros discípulos de Jesús y asimismo la nuestra. Después de las pala-
bras del Bautista, estos dos discípulos, movidos interiormente por la 
gracia, se acercaron al Señor. A veces, Dios dirige una llamada directa 
y personal que remueve interiormente las almas y le invita a su se-
guimiento; otras veces, como en este caso, quiere servirse de alguien 
que está a nuestro lado, que nos conoce y nos sitúa frente a Cristo.

Con estos dos discípulos ya el deseo de ver al Mesías; las palabras de 
Juan les conmueven a buscar la amistad con el Señor: no es el pro-
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vecho sólo humano, sino la personalidad de Cristo lo que les cautiva. 
Quieren conocerle, tratarle, ser adoctrinados por Él y gozar de su 
compañía.

La fe cristiana no se reduce sólo a la pura curiosidad intelectual, sino 
que es toda una vida, que no entenderá quien efectivamente no la 
viva; por eso el Señor no les explica inicialmente cuál es su modo de 
vida, sino que les invita a que convivan con Él un día.

Posteriormente, el apóstol Juan, que disuade en su Evangelio la ex-
periencia de toda una vida, narra su primer encuentro con Jesús con 
el encanto de lo que nunca se olvida.

Aquellas horas que habían pasado junto al Señor producen los prime-
ros frutos de apostolado. Andrés, sin poder ocultar su gozo, comuni-
ca a Simón Pedro la noticia de haber encontrado al Mesías y le lleva 
hasta Él. Como entonces, también ahora es urgente hacer que otros 
conozcan al Señor. Jesús mira a Simón afectuosamente. ¡Cuánto nos 
gustaría contemplar cómo era la mirada de Jesús! Aquí, por las pala-
bras que pronuncia el Señor, aparece como imperiosa y entrañable. 
Su mirada penetrante ponía al descubierto el alma frente a Dios, y 
suscitaba al mismo tiempo el examen y la contrición.

Expresamos que el Señor nos llama también a nosotros. Una vez 
que Jesús subió a los Cielos, el seguimiento no es ya, evidentemente, 
un acompañamiento físico por los caminos de Palestina, sino que el 
cristiano debe vivir según la vida de Cristo, haciendo suyos los senti-
mientos de Jesucristo, de manera que pueda exclamar con el apóstol 
Pablo: “He sido crucificado con Cristo y ya no soy yo el que vive, sino 
que es Cristo quien vive en mí” (Ga 2,20).

La invitación del Señor comporta siempre un ponerse en camino; es 
decir, conlleva la exigencia de una vida de esfuerzo y de lucha por 
cumplir en cada momento lo que Dios espera de nosotros, aunque 
esto requiera una entrega abnegada y generosa.
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a. Características del discípulo

El amor es una de las características del discípulo cristiano. El que 
Cristo nos mande a amar indica que el amor no es solamente un sen-
timiento o una preferencia; es lo que uno hace y cómo uno se rela-
ciona con otros; es decir, una decisión, un compromiso, una manera 
de comportarse.

Declara Jesús que el mundo conocerá que somos sus discípulos si 
nos comportamos amorosamente los unos hacia los otros. Cismas, 
disputas, críticas mordaces y difamación, son contrarias al espíritu 
de Cristo. Su amor fue un amor sacrificial, incondicional; es un amor 
constante y espontáneo, que vela por los mejores intereses del ser 
amado. Él nos manda que nos amemos como Él nos ha amado.

Jesús vino a darse como un sacrificio para todos los pueblos. Invita a 
tomar la cruz. Mensaje que fue anunciado al principio de la historia 
humana, escrito con una señal divina en el sacrificio de Abraham y 
en el sacrificio de la Pascua, con más detalles señalados en el Antiguo 
Testamento. ¿Por qué era su muerte tan significativa que Él merecía 
tanta importancia? Eso es una pregunta digna de la consideración. 
La Biblia revela algo como una ley cuando indica: “Porque la paga del 
pecado es la muerte. La vida eterna, en cambio, es el don de Dios en 
Cristo Jesús, nuestro Señor” (Rm 6,23).

El punto a mencionar del pacto de Abraham es demostrar que el plan 
de Dios se centra en bendecir a la gente; ese es Él. De eso se trata el 
discipulado con sus rasgos fundamentales. Se trata de bendecir al 
pueblo y a la gente intencionalmente y que se salve, ese es el plan de 
Dios. Yahvé dijo a Abram: 

Deja tu país, a los de tu raza y a la familia de tu pa-
dre, y anda a la tierra que yo te mostraré. Haré de ti 
una gran nación y te bendeciré; voy a engrandecer tu 
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nombre, y tú serás una bendición. Bendeciré a quie-
nes te bendigan y maldeciré a quienes te maldigan. 
En ti serán bendecidas todas las razas de la tierra” 
(Gn 12,1-3).

La promesa de Dios para Abraham, el padre en la fe las mostramos en 
diferentes acontecimientos extraordinarios, por su fidelidad, incluye:

•	 Semilla (una nación que viene de sus lomos).

•	 Una tierra en donde vivir.

•	 La bendición personal de un nombre estimado y de reputación.

•	 Bendición universal (por ejemplo, bendecir al mundo entero a 
través de Abraham). De tal modo, desde el principio de la crea-
ción el plan de Dios siempre ha sido bendecir a la gente. Su 
elección de Abraham revela la naturaleza personal y universal 
de ese plan.

El plan de Dios y el pacto con Abraham nos preparan a todos para los 
tratos de Dios con la gente en el presente y el futuro, preparando en 
forma la semilla el fundamento del pacto con David y nuevo pacto, 
como manifiesta en las Escrituras.

Asimismo, en sus semblantes el discípulo es fiel. Sin duda alguna una 
de las características del discípulo cristiano es la fidelidad. Así como 
se dice del amor y de la justicia, la fidelidad de Dios forma parte de su 
ser; son inherentes a su divinidad. La fidelidad es un rasgo que se nos 
exige a nosotros como discípulos de Dios.

b. Renunciar a todo

La cruz tiene el sentido del amor y de la resurrección que da vida 
a todas las personas. ¿Cómo estamos siguiendo nosotros a Jesús? 
¿Cómo recibo el regalo del sacrificio de Jesús?
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El renunciar a todo y tomar la cruz de Cristo, abrazada con amor, 
nunca conduce a la tristeza, sino a la alegría, a la alegría de ser salva-
dos y de hacer un poquito eso que ha hecho Él aquel día de su muer-
te. A veces hay que ser fuertes en la vida al estilo del mensaje bíblico 
y renunciar a todo para estar con Jesús. Nada de apegos y despojados 
de todo. Para no sentirse tentado de echar marcha atrás. Así como 
lo han hecho varios para ir a evangelizar y seguir al Señor para ser 
dignos discípulos suyos.

Por eso el ser discípulo de Cristo es privilegio de muy pocas personas 
las consagradas, pero no de los cristianos de a pie, que luchan cada 
día contra mil obstáculos para tratar de ser buenos. Al fin y al cabo, a 
la mayoría de la gente del mundo les va como en feria.

En nuestra opción de seguir a Jesús hoy ¿de qué necesitamos liberar-
nos para seguirlo auténticamente? Para seguir a Cristo, sólo hay que 
dar el sí generoso y Dios hará el resto en nuestra vida. Hay una reali-
dad en esta acción de Jesús, pasa de la mesa al camino. Se nos habla 
del discipulado y presenta las condiciones para que alguien pueda 
ser discípulo de Jesús.

¿Qué necesitamos para caminar? Simplemente liberarnos de cual-
quier atadura que pueda ser impedimento y decidirnos a ir hacia 
adelante. Todo lo que somos y tenemos, nuestros vínculos y nuestros 
bienes, quedan subordinados a esta meta del discipulado. Todo se 
ordena para que podamos caminar tras las huellas de Jesús. Se trata, 
en definitiva, de una opción de vida.

Este es el estilo cristiano porque Jesús ha re-
corrido antes este camino. Nosotros no po-
demos pensar la vida cristiana fuera de este 
camino. Siempre está este camino que Él ha 
hecho antes: el camino de la humildad, el ca-
mino también de la humillación, de negarse 
a uno mismo y después resurgir de nuevo. 
Este es el camino, arduo y difícil se seguir.



652� Reflexiones del Rector, nº 22

Jesús ha dado el ejemplo y aun siendo igual a Dios, se humilló a sí 
mismo, y se ha hecho siervo por nosotros. Este estilo nos salvará, nos 
dará alegría y nos hará fecundos, porque este camino de renegarse a 
sí mismo es para dar vida, es contra el camino del egoísmo, de estar 
apegado a todos los bienes solo para mí. Este camino está abierto a 
los otros, porque ese camino que ha hecho Jesús, de alunamiento, 
ese camino ha sido para dar vida.

4. Aprender a renunciar
Jesús, expresa a sus discípulos: “El que no renuncia a todos sus bie-
nes, no puede ser discípulo suyo” (v. 33). Y, aunque comprende nues-
tra debilidad y nuestra situación personal en los diversos momentos 
y circunstancias por los que pasamos en nuestra vida, no rebaja sus 
exigencias: tenemos que seguir esforzándonos para ganar el premio, 
todo por amor aprendiendo a renunciar.

Muchas veces se presentan caídas, fracasos y derrotas. ¿Quién no las 
tiene? Pues, nadie nace campeón ni vencedor. Los héroes y los santos 
no nacen. Se van haciendo. Sigamos luchando, ya que, con grandísi-
mos bríos y entusiasmo, aunque a veces, en el Maratón de la vida, en 
lugar de correr no podamos sino arrastrarnos. Es Jesús en persona el 
que vendrá en nuestra ayuda y el premio que nos proporcionará no 
será una simple medalla de oro, sino la vida eterna. Si se renuncia a 
todo lo que se ama, por amor con Cristo ¡Sí se puede!

Cuando se celebraban los espectáculos, por ejemplo, todos podemos 
contemplar el impresionante esfuerzo que hacen los atletas en sus 
torneos. A ellos no se les rebajan los récords o la marca Olímpica. 
Deben luchar todos por superarla. Los más avanzados son los que 
reciben las medallas.

De esta manera, ocurre en la vida de cada cristiano. El apóstol Pa-
blo, conversando a los Corintios gente familiarizada con los deportes 
agónicos y las competencias olímpicas, dice:
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“–¿No sabéis que en las carreras del estadio todos corren, 
más uno solo recibe el premio? ¡Corred de manera que lo 
consigáis! Los atletas se privan de todo; y eso ¡por una coro-
na corruptible!; nosotros, en cambio, por una incorruptible. 
Así, pues, yo corro, no como a la ventura; y ejerzo el pugi-
lato, no como dando golpes en el vacío, sino que golpeo mi 
cuerpo y lo esclavizo; no sea que, habiendo proclamado a los 
demás, resulte yo mismo descalificado” 

(1Co 9,24-27).

Jesús va camino de Jerusalén. Mucha gente le ‘acompañaba mucha 
gente’. Sin embargo, Jesús no se hace ilusiones. No se deja engañar 
por entusiasmos fáciles de las gentes. A algunos les preocupa hoy 
cómo va descendiendo el número de los cristianos. A Jesús le intere-
saba más la aptitud de sus seguidores que su número.

Con Cristo, ¡Sí se puede! “Cualquiera que venga a mí y no me ame más 
que a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y 
hermanas, y hasta a su propia vida, no puede ser mi discípulo. El que 
no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo” (Lc 14,26).

El aprender a renunciar, de pronto se vuelve y comienza a hablar 
a aquella muchedumbre de las exigencias concretas que encierra el 
acompañarlo de manera lúcida y responsable. No quiere que la gente 
lo siga de cualquier manera. Ser discípulo de Jesús es una decisión 
que ha de marcar la vida entera de la persona.

En la pedagogía del mensaje bíblico, Jesús les habla de la familia. 
Aquellas gentes tienen su propia familia: padres y madres, mujer e hi-
jos, hermanos y hermanas. Son sus seres más queridos y entrañables. 
Pero, si no dejan a un lado los intereses familiares para colaborar con 
Él en promover una familia humana, no basada en lazos de sangre 
sino construida desde la justicia y la solidaridad fraterna, no podrán 
ser sus discípulos.
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En este aprender a renunciar Jesús no está pensando en deshacer los 
hogares eliminando el afecto y la convivencia familiar. Pero, si alguien 
pone por encima de todo el honor de su familia, el patrimonio, la 
herencia o el bienestar familiar, no podrá ser su discípulo ni trabajar 
con Él en el plan de un mundo más humano y más justo a los ojos de 
Dios.

Más aún. Si alguien solo piensa en sí mismo y en sus cosas, si vive 
solo para disfrutar de su bienestar, si se preocupa únicamente de sus 
intereses, que no se engañe, no puede ser discípulo de Jesús. Le falta 
libertad interior, coherencia y responsabilidad para tomarlo en serio.

El hablar de Jesús a veces es riguroso y evidente: “Quien no lleve su 
cruz detrás de mí, no puede ser mi discípulo”. Si uno vive evitando 
problemas y conflictos, si no sabe asumir riesgos y penalidades, si 
no está dispuesto a soportar sufrimientos por el reino de Dios y su 
justicia, no puede ser discípulo de Jesús. No se puede ser cristiano 
de cualquier manera. No hemos de confundir la vida cristiana con 
formas de vivir que desfiguran y vacían de contenido el seguimiento 
humilde, pero responsable a Jesús.

Es de sorprender la libertad del Papa Francisco para denunciar esti-
los de cristianos que poco tienen que ver con los discípulos de Jesús: 

cristianos de buenos modales, pero malas costumbres, 
creyentes de museo, hipócritas de la casuística, cris-
tianos incapaces de vivir contra corriente, cristianos 
corruptos que solo piensan en sí mismos, cristianos 
educados que no anuncian el Evangelio”.

En consecuencia, sabemos que seguir a Cristo nunca ha sido fácil, 
pues, lo que Él presenta es ir contracorriente siempre. Dejarlo todo 
y seguirle cuesta mucho, en una sociedad donde poseer bienes, sa-
lud, cosas, es signo de prosperidad y de prestigio. Pedirle a alguien 
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hoy que debe renunciar a todo eso, parece algo descabellado y poco 
realista. No es extraño que haya tan pocas vocaciones a la vida con-
sagrada o simplemente a una vida cristiana seria y comprometida.

5. Acercándose, Jesús les habló
Es la historia la que nos indica que el discípulo durante la Edad de 
Oro de Grecia, se podía ver al joven Platón recorriendo las calles de 
Atenas en búsqueda de su maestro: el andrajoso, descalzo y brillante 
Sócrates. Posiblemente, está el comienzo del discipulado. Sócrates 
no escribió libros. Sus seguidores escuchaban atentamente cada pa-
labra que les hablaba y observaban las cosas que él hacía a fin de pre-
pararse para enseñar a otros. Supuestamente el sistema dio resul-
tados: posteriormente Platón fundó la academia donde se continuó 
enseñando filosofía y ciencia por novecientos años.

Jesús, el maestro utilizó una relación similar con sus discípulos que 
Él preparó para expandir el Reino de Dios. Sus discípulos estuvieron 
con Él día y noche en diferentes lugares, escucharon sus sermones 
y memorizaron sus enseñanzas. Le vieron dar testimonio de la vida 
que les enseñó. Entonces, después de su ascensión, los discípulos 
transmitieron las palabras de Cristo a otros y los estimularon a adop-
tar su estilo de vida y a obedecer sus enseñanzas.

Un discípulo seguidor es como el alumno que memoriza las palabras, 
acciones y estilo de vida de del maestro en preparación para ense-
ñar a otros. En el discipulado cristiano es una relación de maestro a 
discípulo, basada en el estilo de Cristo y sus discípulos, en la cual el 
maestro reproduce en el alumno la plenitud de vida que él tiene en 
Cristo, en tal forma que el discípulo se habilite para adiestrar y en-
señar a otros.

Muchos estudios que se han hecho de la vida y enseñanza de Cristo, 
revelan que el discipulado tiene dos componentes fundamentales: la 
muerte a sí mismo y el seguimiento; que tanto el uno y otro dieron 
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la tónica al ministerio total de Jesús. Que Él murió para darnos vida 
nueva y quiere que cada uno de sus seguidores siga su ejemplo.

Igualmente podemos encontrar en el mensaje bíblico otras palabras 
para definir a los seguidores de Cristo, pero Jesús eligió una que ex-
presa su voluntad para que la Iglesia propague el mensaje de salva-
ción y se pueda evangelizar: Discípulo. “Subió al monte y llamó a los 
que Él quiso; y vinieron donde Él. Instituyó Doce, para que estuvieran 
con Él, y para enviarlos a predicar, con poder de expulsar los demo-
nios” (Mc 3,13-15).

En este pasaje bíblico localizamos tres elementos identificados:

•	 Que estuvieran con Él. Se resalta la importancia de la comunión. 
El discipulado siempre incluirá la comunión entre el maestro y 
su discípulo.

•	 Que predicaran como Él. Se resalta la importancia de la misión. 
Una tarea encomendada por el maestro.

•	 Que tuvieran la autoridad de Él. Se resalta la importancia de la 
identidad. No es nuestra autoridad, sino la de Jesús.

Somos llamados a evangelizar, tal como nos invita el Señor, pero lue-
go debemos discipular a quienes hemos evangelizado para ayudarlos 
a crecer y fortalecerse su fe, como:

•	 El discípulo debe hacer discípulos.

•	 El pastor debe hacer discípulos.

•	 El misionero debe hacer discípulos.

•	 Todos los cristianos deben hacer discípulos.

En relación con otras situaciones de vida, el discipulado tiene un precio 
bastante enérgico, implica sacrificio, compromiso, dedicación, discipli-
na, perseverancia, conocimiento, seguimiento y mucho discernimiento 
en la oración. Pero esta misión recibida tiene resultados eternos.
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No podemos olvidar que el llamado es a evangelizar no se puede 
cambiar la razón y la huella de ser lo que es en realidad, una evange-
lización al estilo del maestro, como discípulos seguidores. Uno a uno; 
persona a persona.

Al preguntarnos ¿Qué es un discípulo? La respuesta es simplemente, 
aquel que recibe todo de su maestro, para llegar a ser igual a Él y, a 
la vez, comunicar a otros esa misma enseñanza. El Apóstol Pablo lo 
deja muy en claro, cuando dice: “Lo que has oído de mí ante muchos 
testigos, encárgaselo a hombres fieles que sean idóneos para ense-
ñar también a otros” (2Tm 2,2). Identificando el Apóstol Pablo 4 gene-
raciones de discípulos comprometidos con la evangelización: Pablo, 
Timoteo, hombres fieles y otros.

Entonces, ¿qué es en definitiva el discipulado? ¿Una disciplina? ¿Un 
estudio? ¿Una vida? ¿Una entrega? ¿Una opción? ¡Claro que sí!, todo 
eso y mucho más. Es una disciplina, compromiso y perseverancia, 
porque implica horarios, método, planes, compromiso. Es estudio, 
porque implica un aprendizaje. Es vida, la del maestro que se refleja 
en la vida del discípulo. Es entrega porque si es posible ofrece la vida 
y es una opción porque ha sido llamado por Dios.

6. Siguiendo a Jesús
Cada construcción en el mundo tiene sus cimientos. Jesús elige a un 
grupo de personas, a las cuales confiere su propia misión y autoridad. 
Es una elección en la que sólo cuenta la voluntad de Jesús, su predi-
lección y su amor. Es una elección con una doble finalidad: Para estar 
con Él y formar una comunidad, para enviarlos a predicar juntos en 
la Misión.

El pasaje llama la atención que Jesús llama a quienes caminarán con 
Él, no con los criterios que tal vez nosotros utilizaríamos; sorprende 
que elija y entregue su poder y autoridad a personas que van a ac-
tuar en su nombre y que, en un comienzo, destacan por su realidad 
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común y corriente, incluso por ser incrédulos, concretos, torpes, lle-
nos de sentimientos encontrados como la desconfianza, el miedo y 
la cobardía. Sin embargo, ellos aceptaron el desafío de este Mesías 
que esperaban y con Él crecieron para proclamar el mensaje de Dios.

En este día nos podemos preguntar ¿Cómo estoy respondiendo a la 
llamada que el Señor me hace?

“Jesús subió a la montaña y llamó a su lado a los que qui-
so. Ellos fueron hacia él, y Jesús instituyó a doce, a los que 
les dio el nombre de Apóstoles, para que estuvieran con él, 
y para enviarlos a predicar con el poder de expulsar a los 
demonios. 

Así instituyó a los Doce: Simón, al que puso el sobrenom-
bre de Pedro; Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, hermano 
de Santiago, a los que dio el nombre de Boanerges, es decir, 
hijos del trueno; luego, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, 
Tomás, Santiago, hijo de Alfeo, Tadeo, Simón, el Cananeo, y 
Judas Iscariote, el mismo que lo entregó” 

(Marcos 3,13-19).

Jesús está en medio de la gente, la acoge, le habla, la cura, le muestra 
la misericordia de Dios; en medio de ella elige a los doce apóstoles 
para estar con Él y sumirse como Él en las situaciones concretas del 
mundo. Y la gente le sigue, le escucha, porque Jesús habla y actúa de 
modo nuevo, con la autoridad de quien es auténtico y coherente, de 
quien habla y actúa con verdad, de quien da la esperanza que viene 
de Dios, de quien es revelación del Rostro de un Dios que es amor. Y 
la gente, con alegría, bendice a Dios.

También nosotros tratamos de seguir a Jesús para escucharle, para 
entrar en comunión con Él en la Eucaristía, para acompañarle y para 
que nos acompañe. Preguntémonos: ¿cómo sigo a Jesús? Jesús habla 
en silencio en el Misterio de la Eucaristía y cada vez nos recuerda que 
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seguirlo quiere decir salir de nosotros mismos y hacer de nuestra 
vida no una posesión nuestra, sino un don de Él y a los otros.

Cada obra en el mundo tiene sus principios. Ninguna casa puede 
mantenerse en pie sin fundamentos sólidos. Es por eso que antes de 
iniciar a construir hay que cavar lo más profundo posible para poner 
una base sólida a la construcción. Y si se quiere una torre, entonces 
hay que escarbar muy profundamente para tener un buen cimiento.

Lo mismo quiere hacer Cristo. Su misión es salvar a la humanidad, 
pero sabe que con una vida tan corta no lo puede hacer. Por eso 
decide edificar una ciudad, en la que puedan encontrarle en cual-
quier momento del día. Por eso, después de una noche de oración 
en diálogo personal con su Padre, pone los primeros fundamentos 
a su proyecto.

a. Comunidad fraterna

La realidad de la comunidad fraterna parte del mismo Jesús, como 
no podía ser menos. Mejor todavía, parte de la misma vida trinita-
ria, que es comunidad de amor. Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, 
inaugura en la tierra su reino. Y su reino es, entre otras cosas, amor, 
fraternidad y comunión de vida. Su vida y su mensaje tienen eco y 
muy pronto comienza a rodearse de discípulos. De entre ellos elige a 
doce y forma con ellos un grupo, que será germen de una verdadera 
comunidad. Pero antes “sube el monte”, como ocurre en los aconte-
cimientos más importantes y decisivos de la historia de la salvación 
(Sinaí, Bienaventuranzas, Transfiguración, Calvario).

Es evidente que Marcos lo narra así: “Subió a la montaña, fue llaman-
do a los que Él quiso y se fueron con Él. Nombró a doce, a quienes 
llamó apóstoles, para que estuvieran con Él y para enviarlos a predi-
car” (Mc 13-14). Con ellos forma Jesús una comunidad relativamente 
estable. O una comunidad en proceso para ser estable.
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No le quedó fácil a Jesús lograr la estabilidad de esta comunidad, mu-
cho menos su plena integración, dada la procedencia tan variada de 
sus miembros (pescadores, publicanos, zelotes), su condición pobre 
y de baja extracción social, su cultura.

Surgen rencillas entre ellos, ambiciones no disimuladas, miedos que 
afloran en los momentos de la prueba. A pesar de todo, Jesús –y esta 
es una lección muy significativa que nos da– con exquisita pacien-
cia, con una gran capacidad de amor, con delicadeza en el trato, va 
trabajando en ellos y los va modelando. Sería bueno examinarnos a 
nosotros mismos, mirémonos hacia adentro: ¿no tenemos también 
miedos parecidos, no se producen rencillas, ambiciones disimuladas 
o abiertas?).

Jesús no elige a los mejores, a los más capaces, a los mejor prepara-
dos para llevar a cabo su proyecto, a los más cultos, a los más religio-
sos, a aquellos dotados con un mínimo de condiciones para formar 
un grupo estable. ¿Por qué eligió Jesús a doce tan distintos, tan dife-
rentes? ¿No habrá aquí, una enseñanza para nosotros?

La fuerza para la unión, la capacidad para la 
integración, la garantía para un mínimo de 
estabilidad, no vendrá de ellos mismos, sino 
del Espíritu que hay en Jesús y que Él comu-
nica a los suyos. Otra enseñanza muy útil para 
nosotros. Trabajó, le costará ir modelando el 
grupo, limar asperezas, aglutinar voluntades, 
aplicar las debidas correcciones e infundir en 
ellos el espíritu de servicio, el perdón y sencillez de vida. Nos pre-
guntamos de nuevo: ¿no tendremos que hacer también nosotros un 
trabajo parecido?

Un aspecto que se deberá cuidar de manera particular es la vida fra-
terna en comunidad. La cual es alimentada por la oración comunita-
ria, por la lectura orante de la Palabra, por la participación activa en 
los sacramentos de la Eucaristía y de la Reconciliación, por el diálogo 
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fraterno y por la comunicación sincera entre sus miembros, por la 
corrección fraterna, por la misericordia hacia el hermano que peca, 
por la condivisión de responsabilidades. Todo esto acompañado por 
un elocuente y alegre testimonio de vida simple junto a los pobres y 
por una misión que privilegie las periferias existenciales.

b. Comunidad levadura

Jesús no forma un grupo cerrado, sino una comunidad levadura. La 
levadura se expande al mismo tiempo que fermenta la masa y se ha-
cen muchos panes. Este primer grupo -comunidad- será el germen, 
levadura y principio de otras comunidades, unidas entre sí en una 
misma fe, en un mismo amor y en un mismo testimonio de vida. Fal-
tará Jesús, pero quedará en ellos su Espíritu.

Una pequeña porción de levadura tiene la capacidad de hacer fer-
mentar toda la masa. Jesús utiliza esta parábola que era perfecta-
mente comprensible para todos sus oyentes. En todas las casas de 
Palestina este proceso se repetía una y otra vez y, por tanto, las pa-
labras del Maestro tenían la capacidad de generar poderosas imáge-
nes mentales en los oyentes. Las personas podían reproducir en sus 
mentes el proceso de una ínfima cantidad de levadura produciendo 
una imperceptible pero continuada influencia sobre la masa de hari-
na hasta hacerla fermentar.

En la llamada oración sacerdotal (Jn 17), la víspera de morir, y viendo 
que los suyos se iban a quedar solos, Jesús pide insistentemente al 
Padre que sean uno en nosotros, como él y el Padre son uno. Pide 
además que el amor que me tuviste esté en ellos, y yo en ellos. Re-
cibida la fe por parte de ellos, no habrá unidad sin el amor. Menos 
todavía, sin la presencia de Jesús en ellos por el Espíritu.

El Padre escuchará la oración de Jesús y surgirá la primera comuni-
dad de Jerusalén, tal como la describe el libro de los Hechos de los 
Apóstoles. Entre los distintos sumarios que se refieren a esta comu-
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nidad, dos son los más conocidos: 2,42-47 y 4, 32,35. San Agustín se 
fijará en ellos para poner en marcha un estilo de vida comunitario 
monástico. No se puede descartar una cierta idealización en la des-
cripción de esta comunidad, pero tampoco excluir tampoco un fun-
damento histórico.

En el pasaje bíblico, dice: Un solo corazón y una sola alma (4,32). 
Agustín de Hipona hará suya esta expresión y la colocará en el mismo 
comienzo de la Regla: 

Lo primero por lo que os habéis congregado en la co-
munidad es para que habitéis unánimes en la casa, y 
tengáis una sola alma y solo corazón”.

Los primeros cristianos vendían lo que tenían, ponían el precio de 
la venta a los pies de los Apóstoles y se distribuía a cada uno según 
su necesidad. Nosotros no podemos vender nada porque nada tene-
mos, pero nos quedamos, quizás, lo que recibimos. A esto se refiere 
Agustín en el mismo capítulo primero de la Regla, cuando dice: “No 
tengáis nada propio, sino que todo sea común. A cada uno de voso-
tros distribuya vuestro prepósito la comida y el vestido, no a todos 
por igual, pues no gozáis de la misma salud, sino más bien a cada cual 
según lo necesite”.

7. Dios es nuestro protector
El orante al leer este salmo, se mueve entre lo que se puede ver y lo 
que no se puede ver de la integridad. Por eso, las entrañas, que en el 
Antiguo Testamento representan el sitio de las verdades más íntimas, 
son dispuestas aquí para el escrutinio divino.

De nuevo el orante nos parece un tanto arrogante con su afirmación 
¿quién me hará temblar? Sin embargo, se supone que esta seguridad 



Con Cristo ¡Sí se puede!� 663

está ligada a la confianza en Dios, que es lo que acaba de decir: “El Se-
ñor es la defensa de mi vida”, es como decir, en el Señor he confiado.

De todos modos, en los salmos no es extraño que el creyente hable 
de su propia fidelidad a Dios; en algunos casos el creyente hace una 
oración donde parece echarse más flores de lo que estamos acos-
tumbrados a ver en una reunión de oración: me agrada hacer tu vo-
luntad, llevo tu ley dentro de mí, he proclamado tu justicia, tu fideli-
dad y tu salvación en la gran asamblea. Pero igualmente se mantiene 
la consciencia de la condición de pecador y de que la salvación de 
Dios siempre será una gracia.

El orante, entonces, declara su firmeza al tiempo que pide la ayuda 
de Dios. Este dato nos obliga a ver con otros ojos lo que inicialmente 
nos ha parecido arrogancia. Las dos marcas de este creyente no son 
pues la arrogancia y la vanagloria espiritual, sino una vida íntegra y la 
confianza en Dios.

En los últimos dos v. 11-12, el salmo vuelve a los mismos temas del 
inicio, pero, como es propio de los paralelismos sinónimos hebreos, 
con algunas variaciones. Por cuarta vez aparece el verbo caminar y 
por segunda vez acompañado de la palabra integridad. La novedad 
ahora es la adición de la compañía de los creyentes. El hecho de que 
al principio y al final el salmo no solamente hable de la decisión de 
vivir en integridad y de la firmeza que tiene, sino que incluya una pe-
tición a Dios para que lo sostenga, demuestra que la integridad no es 
algo que se obtiene meramente por esfuerzo y dedicación personal.

Además, el creyente también reconoce, como se hace evidente en 
otros salmos, que la tarea de mantenerse íntegro en un mundo pla-
gado de corrupción no es para nada fácil.

En el salmo 26 que tiene dos partes, tenemos una oración, que, si 
bien está expresado en primera persona, tiene un valor enorme para 
la comunidad de creyentes:
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a. Confianza en Dios ante el peligro

La vida del discípulo con frecuencia se encuentra sometida a ten-
siones y contestaciones; a veces también a un rechazo e incluso a la 
persecución. El comportamiento del justo molesta, porque los pre-
potentes y los perversos lo sienten como un reproche. Lo reconocen 
claramente los malvados descritos en el libro de la Sabiduría: el justo 
“es un reproche de nuestros criterios; su sola presencia nos es insu-
frible; lleva una vida distinta de todos y sus caminos son extraños” 
(Sb 2,14-15).

Confianza en Dios ante el peligro
“El Señor es mi luz y mi salvación,

¿a quién temeré?
El Señor es la defensa de mi vida,

¿quién me hará temblar?

Cuando me asaltan los malvados
para devorar mi carne,

ellos, enemigos y adversarios,
tropiezan y caen.

Si un ejército acampa contra mí,
mi corazón no tiembla;

sí me declaran la guerra,
me siento tranquilo.

Una cosa pido al Señor,
eso buscaré:

habitar en la casa del Señor
por los días de mi vida;

gozar de la dulzura del Señor,
contemplando su templo.
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Él me protegerá en su tienda
el día del peligro;

me esconderá en lo escondido de su morada,
me alzará sobre la roca;

y así levantaré la cabeza
sobre el enemigo que me cerca;

en su tienda sacrificaré
sacrificios de aclamación:

cantaré y tocaré para el Señor”

(Salmo 26 -I).

En esta primera parte del salmo v. 1-6: Confianza en Dios ante el pe-
ligro, está marcada por una gran serenidad, fundada en la confianza 
en Dios en el día tenebroso del asalto de los malvados. Las imágenes 
usadas para describir a esos adversarios, los cuales constituyen el 
signo del mal que contamina la historia, son de dos tipos:

•	 Por un lado, parece que hay una imagen de caza feroz:  los mal-
vados son como fieras que avanzan para atrapar a su presa y des-
garrar su carne, pero tropiezan y caen (v. 2).

•	 Por otro lado, está el símbolo militar de un asalto, realizado por 
un ejército entero:  es una batalla que se libra con gran ímpetu, 
sembrando terror y muerte (v. 3).

El fiel es consciente de que la coherencia crea aislamiento y pro-
voca incluso desprecio y hostilidad en una sociedad que a menudo 
busca a toda costa el beneficio personal, el éxito exterior, la rique-
za o el goce desenfrenado. Sin embargo, no está solo y su corazón 
conserva una sorprendente paz interior, porque, como dice la es-
pléndida antífona inicial del salmo, el Señor es mi luz y mi salvación; 
es la defensa de mi vida.
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Siempre repite ¿A quién temeré? ¿Quién me hará temblar? Mi cora-
zón no tiembla. Me siento tranquilo. Casi nos parece estar escuchan-
do la voz del Apóstol Pablo: “Si Dios está con nosotros, ¿quién contra 
nosotros?” (Rm 8,31). Pero la serenidad interior, la fortaleza de espí-
ritu y la paz son un don que se obtiene refugiándose en el templo, es 
decir, recurriendo a la oración personal y comunitaria.

Asimismo, el orante se encomienda a Dios, y su sueño se halla ex-
presado también en otro salmo: “Habitar en la casa del Señor por 
años sin término”. Allí podrá “gozar de la dulzura del Señor” (v. 4), 
contemplar y admirar el misterio divino, participar en la liturgia del 
sacrificio y elevar su alabanza al Dios liberador. El Señor crea en tor-
no a sus fieles un horizonte de paz, que deja fuera el estrépito del 
mal. La comunión con Dios es manantial de serenidad, de alegría, de 
tranquilidad; es como entrar en un oasis de luz y amor.

No ha faltado quien al escuchar estas palabras bíblicas: “El que no 
renuncie a todos sus bienes no puede ser mi discípulo”, juzgue equi-
vocadamente la propuesta de Jesús. Quizás nos ayude la sentencia 
que dirige el apóstol Pablo a los Filipenses para comprender mejor 
este pasaje bíblico: 

Sigan trabajando por su salvación con humildad y 
con temor de Dios, pues Él es quien les da energía in-
terior para que puedan querer y actuar conforme a su 
voluntad” (Flp 2,12-18).

Continua el Apóstol con otros consejos, pero lo significativo es el 
punto clave que nos señala sobre qué es lo que nos mueve en nues-
tro interior. Cuando nos movemos por intereses monetarios, por 
homenajes humanos y por placeres, será muy difícil comprender el 
Evangelio; cuando nuestro interior se llena del amor de Dios, todo 
empieza a adquirir su justa dimensión.
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¿Qué hay en nuestro interior? Parecería ser ésta la pregunta que 
ahora Cristo nos dirige, y pone muy claras las condiciones para su 
seguimiento. Nada será más importante que ese amor de Dios que 
nos lleva a una radical decisión de seguirlo. No es mirar las cosas 
materiales como males, sino darles su justa dimensión; no es con-
siderar la familia o el cuerpo como pecado, no es hacer una división 
intransigente entre el cuerpo y el alma; es darle a toda la persona su 
verdadera dimensión de hijo de Dios de una manera integral.

b. Oración del inocente perseguido

En esta segunda parte del salmo v. 7-14: Oración del inocente per-
seguido, de estos imperativos de súplica confirma la necesidad que 
tiene el creyente de la obra purificadora de Dios. Se percibe aquí una 
relación entre el caminar en integridad y la confianza en Dios. Pare-
ciera sugerir esta oración que no caminar en integridad revela una 
falta de confianza en Dios. Es decir, que hay más de un sentido en 
el que la corrupción ofende a Dios, como forma de injusticia y como 
falta de fe.

La metáfora del caminar aplicada a la conducta se enriquece en este 
salmo con otras imágenes relacionadas: tropezar, estar firme, andar 
en tierra llana.

Oración del inocente perseguido
“Escúchame, Señor, que te llamo;

ten piedad, respóndeme.

Oigo en mi corazón: Buscad mi rostro.
Tu rostro buscaré, Señor,
no me escondas tu rostro.

No rechaces con ira a tu siervo,
que tú eres mi auxilio;

no me deseches, no me abandones,
Dios de mi salvación.
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Si mi padre y mi madre me abandonan,
el Señor me recogerá.

Señor, enséñame tu camino,
guíame por la senda llana,

porque tengo enemigos.

No me entregues a la saña de mi adversario,
porque se levantan contra mí testigos falsos,

que respiran violencia.

Espero gozar de la dicha del Señor
en el país de la vida.

Espera en el Señor, sé valiente,
ten ánimo, espera en el Señor”

(Salmo 26 II).

El salmo hace uso de diversas imágenes en letrilla a fin de declarar 
en todas las maneras posibles que es inocente. Una forma en el An-
tiguo Testamento con la que Dios juzga y examina a sus hijos es la 
prueba. Es sabido que para determinar la firmeza de alguien es nece-
sario tratar de derribarlo; de otra forma no es posible saber qué tan 
firme está. Puesto en términos prácticos, económicos y personales, 
se puede preguntar, ¿qué hizo el creyente padre de familia cuando 
le ofrecieron algo por debajo de la mesa en época de matrículas? O, 
¿qué hizo cuando le fueron confiados dineros que no eran suyos y no 
había supervisión?

La integridad se conoce en la prueba. Pero la prueba de la que habla 
el salmo no parece ser de las pérdidas y el sufrimiento como el caso 
de Job, sino de otra naturaleza.
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Figuran tres términos sinónimos para el concepto de probar (exami-
na, prueba, refina). El último de estos es la prueba final de la pureza 
de un metal, la fundición indispensable para eliminar las impurezas.

Si seguimos la línea argumentativa de Deuteronomio con respecto 
al falso profeta, que puede hacer señales y maravillas (Dt 13,1-5), se 
podría decir entonces que la oportunidad para participar en un acto 
de corrupción sería también una prueba divina para comprobar la 
integridad del creyente. Esto no quiere decir que somos bienaven-
turados por vivir en una patria donde abunda la corrupción y que se 
nos ha tenido por dignos de sufrir por causa del Evangelio, sino que, 
al combinar la escasez con las permanentes oportunidades para la 
corrupción, nos toca mostrar integridad más frecuentemente que en 
países con menores índices de corrupción.

Esto no niega, claro está, que la corrupción sea un problema de toda 
la humanidad. Para el funcionario público o privado, la corrupción 
se entiende como el uso indebido de un cargo para la obtención de 
beneficios distintos a los contratados. Para el ciudadano común y co-
rriente la corrupción radica en la relación que tiene con ese funcio-
nario, sea como víctima o como cómplice.

Ultimemos este artículo con este Himno de Pastores, que el Señor 
nos regale discípulos conforme a al corazón, que nos apacienten con 
ciencia y doctrina.

Himno de los Pastores
“Cantemos al Señor con alegría,
unidos a la voz del pastor santo;

demos gracias a Dios, que es luz y guía,
solícito pastor de su rebaño.

Es su voz y su amor el que nos llama
en la voz del pastor que él ha elegido,

es su amor infinito el que nos ama
en la entrega y amor de este otro Cristo.
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Conociendo en la fe su fiel presencia,
hambrientos de verdad y luz divina,
sigamos al pastor que es providencia
de pastos abundantes que son vida.

Apacienta, Señor, guarda a tus hijos,
manda siempre a tus mies trabajadores;

cada aurora, a la puerta del aprisco,
nos aguarde el amor de tus pastores”.


